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La Luna como cada noche se asoma, 

quiere posarse en tu Torre 

e irse con el alba. 

 

Y por la primavera, 

la Luna se pone sus mejores galas 

para contemplar desde las alturas 

tu Semana Santa. 

 

 

 

Déjenme que les cuente la historia de un viejo amigo, hermano de La 

Escalera. De los que sienten suyo el paso, como si la capilla, esta capilla, fuera 

una pequeña extensión de su propia casa. Un hermano como todos y cada uno 

de los que hoy aquí nos reunimos. 

 

Era abril, entraba por la ventana un olor a primavera, aroma a tierra fértil. 

Desde primeras horas de la mañana, en el ambiente ya se percibía la 

agradable sensación de estar en Viernes Santo. 

Transcurrida su niñez, dejó de acompañar a su padre, y pasó a ser uno 

más. - Un día ocuparás mi puesto-, comentaba aquel. Todo esto le parecía 

lejano y triste. La víspera del Viernes Santo le traía a su memoria las palabras 

de su padre, sin saber todavía si sus hombros serían lo suficientemente fuertes 

como para llevar el Paso. 
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Sus pisadas le llevaron a la habitación donde estaba expuesta su túnica, 

el cordón, y el pañuelo. Reposando en la mesilla de noche estaba su medalla y 

el farol de la Hermandad, que tan paciente limpiaba todos los años. 

Sus manos rozaron el fino lienzo de la túnica. Su corazón palpitaba, las 

lágrimas tímidas asomaban por sus ojos. Emocionado encontró a su pequeña 

en la alcoba de al lado. De un modo inconsciente le había transmitido la misma 

pasión y curiosidad que a él le inculcaron sus mayores. 

Ella no era una niña cualquiera. Pese a sus dificultades era un ejemplo a 

seguir para todos. Despierta, alegre, luchadora, con afán de superación. A 

pesar de su corta edad, tenía la inquietud de querer saber más. 

La encontró con sus libros, revolviendo entre aquellos pasajes sobre los 

orígenes del sudario. 

 

 

Dice el Evangelio que José de Arimatea para sepultar a Jesucristo 

compró una sábana, y en ella envolvió el cuerpo de Jesús. Parece que 

esta sábana fue cortada en tiras para colocar alrededor del cuerpo. El de 

Arimatea le añadió un sudario o pañuelo para envolver la cabeza y la 

cara. San Juan dice que después de la resurrección de Cristo, San 

Pedro entró en el sepulcro en donde no encontró más que lienzos o 

tiras, colocadas a un lado. En el otro lado, el sudario que se colocó sobre 

la cabeza de Jesús. 

 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/José_de_Arimatea
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Pedro
https://es.wikipedia.org/wiki/San_Pedro
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El griterío de estos días de repente se hizo calma y a su mente llegaron 

miles de recuerdos de infancia, hermandad, gremios, procesiones… de cada 

Viernes Santo. 

En cada una de las viviendas de Rioseco se percibía el ajetreo de los 

preparativos. En la suya también, donde padre e hija desde la habitación 

estaban dispuestos a ceremoniar la vestimenta. 

Le anudó su pequeño pañuelo al cuello y entonces, cuidadosamente, 

dejó caer la túnica blanca sobre su diminuto cuerpo con extremo cuidado, para 

no estropear las tablas que con esmero, habían sido planchadas los días 

previos. Le ató el cordón y sonriendo miró a la pequeña con orgullo, como 

cualquier padre lo está de sus hijos.  

Al colocarle su medalla, reparó por unos segundos en ella. Era una 

antigua herencia que había pasado por manos de sus abuelos, su padre y 

alguno que otro de sus hermanos, pero todos en la familia sabían que esta joya 

debía estar en manos de la pequeña de la casa. 

 

Terminado el atavío, se miró en el espejo, se ciñó el 

cordón a la cintura, cogió la mano de su hija, y 

mirando al cielo azul y limpio salió de casa. La 

túnica pomposa remoloneaba y mecía la figura de 

un hermano más que desaparecía en el camino 

reclamando otro Viernes Santo. 
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Desde la oscuridad de sus ojos seguía los pasos de su padre. No quería 

perderse ni un minuto de tan importante día. No era un viernes cualquiera, era 

su primer Viernes Santo. 

Agudizaron el paso y enseguida tomaron la calle Mayor. Entre la 

algarabía de la gente resaltaban las miradas de la cantidad de paisanos y 

foráneos que en esos días inundaban las calles de Rioseco y que se fijaban en 

padre e hija, siendo ésta una estampa entrañable. 

Enseguida llegaron al corro de Santamaría donde una amalgama de 

sentimientos se mezclaba en el ambiente. Nada más entrar sonaron las 

campanas de la Torre. Apenas quince minutos faltaban para que se abrieran las 

enormes puertas de la capilla y el nerviosismo reinaba en el ambiente. 

El devenir de hermanas y hermanos era constante, y fue entonces, 

cuando llegaron los primeros saludos y abrazos. Para muchos, él era de esos 

hermanos a los que se les necesita, a los que su ausencia o existencia era 

altamente valorable, de los que si no se les oye, se les echa de menos. 

La pequeña sentía que su padre estaba feliz, feliz y emocionado. 

El griterío llenó la plaza. Los más jóvenes, acompañados de otros con 

notable experiencia, empezaron a reunirse en el Corro. Unos sonreían, otros no 

hablaban, algunos suspiraban, pero todos ellos estaban inmensamente 

orgullosos de formar parte de nuevo de la historia de este Viernes Santo. 

Los toques agudos de la corneta del Pardal anunciaban que los minutos 

se convertían en segundos y que la salida de La Escalera era ya inminente. La 

gente se empezó a agolpar en las puertas y padre e hija no querían ser menos. 
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Cogió a su pequeña en brazos, para que no se extraviara y poder 

narrarle paso a paso lo que iba a suceder, pues sabía que en este punto su voz 

serían sus ojos. 

Sus brazos apretaban cada vez más fuerte a su hija, como si él mismo 

intentará bajar un poco más el palo de su tan querida Escalera. Como si de 

nuevo otro año estuviera al mando de la cadena, como si estuviera alentando 

al cofrade de al lado, que desgañitándose quiere dar el último empujón para 

salir. Una gran ovación llenaba el corro, sabían que La Escalera estaba fuera. 

Las lágrimas que resbalaban por las mejillas de su padre le rozaron su 

cara y de repente aparecieron las suyas, sin saber que su llanto silencioso 

tenía más de emoción que de imagen real. Para ella todas esas sensaciones 

eran un conjunto de olores, de sonidos, percepciones, emociones que desde 

siempre tenía grabadas en su memoria. 

 

El frío, típico de estos días, le robó la careta anudada a su cordón. No 

importaba, éste también le recordaba que era Semana Santa. Sólo el golpe de 

las horquillas contra el suelo le hizo comprender que de nuevo un Viernes 

Santo había comenzado. 

El chasquido de un mechero la 

sorprendió recordando a su abuelo pocos 

años atrás, cuando pasaba por su casa a 

relatar lo bien que había salido el paso ese 

año o miles de anécdotas que a ella y sus 

hermanos les encantaba escuchar.  
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Y es que el olor a cera quemada era una de las sensaciones que más 

paz interior le producía: olía a Rioseco, olía a Escalera, olía a Viernes Santo.  

Fue entonces cuando su padre le abrió el farol y se dispuso a encender 

la vela. Primero la suya y las de sus hermanos para acabar con la propia, tal y 

como antaño lo hacía su padre con él y el resto de su familia. 

Aunque el frío estaba presente, el calor de los hermanos y la satisfacción 

de recorrer las calles de Rioseco alumbrando a su querido paso, no la 

agotaban en ningún momento y sin perderse ni un detalle seguía los pasos de 

su padre. 

 

Las horas iban pasando, 

tras los soportales y la 

arrodillada, la apretada velocidad 

les llevó a la calle Mediana, y de 

nuevo el silencio se hacía al 

volver al corro de Santa María. 

 

Padre e hija estaban 

orgullosos de lo vivido. La 

pequeña había comprendido que 

no siempre una imagen vale más 

que mil palabras, porque hay cosas que no se pueden ver, pero se sienten en 

lo más profundo del alma.  
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Y es que pertenecer a esta cofradía es algo diferente. Es algo que no 

puede compararse con nada. Es formar parte de la historia de tu pueblo, de tu 

familia, de tus hermanos. Es estar profundamente orgulloso de tus orígenes y 

aunque a ella le hubiera gustado parar, aunque fuera un solo instante, junto a la 

talla y poder contemplarla, ella valoraba otras cosas, otras sensaciones, otras 

percepciones. Esos momentos que hacen que se te cierre el estómago, que un 

nudo se ponga en tu garganta hasta que broten las lágrimas. 

Esas sensaciones que emergen al escuchar primero y al contar después 

las historias de tu propia Semana Santa. 

 

Y de nuevo es Miércoles Santo. De nuevo todos y cada uno de los 

sentimientos, de las sensaciones, de las percepciones… serán vividos en breve 

por los que aquí estamos. Por todos y cada uno de los hermanos y hermanas 

de las Escalera. Tanto por los que procesionan por primera vez, como por el 

que lleva ya muchas a sus espaldas. Del hermano que debuta sacando el 

paso, del que en breve se despide de tal privilegio, del que acompaña a sus 

hijos, del que acompaña a sus padres, a toda su familia, a todos sus hermanos. 

Del que tiene el orgullo de portar la vara o el banderín, del que se acuerda de 

los que ya se fueron, del que recuerda como si fuera ayer su primera Semana 

Santa. 

 

Ahora, fijen la mirada a su derecha. Observen detenidamente nuestra 

Escalera y piensen, piensen en esas sensaciones, en esas percepciones, en 

esos sentimientos que a veces no se pueden explicar solo con palabras. 

 



GLOSA DEL SUDARIO                        HERMANDAD DEL DESCENDIMIENTO 23 de marzo de 2016 

 

 
9 

 

 

Ven un cuerpo dolorido, lleno de heridas y llagas 

por el odio sometido a la más atroz venganza. 

 

Las huellas del cruel martirio quedarán siempre marcadas 

en paño de viejo lino, que le sirvió de mortaja. 

 
 
 
 
 
 

 
                                                      “La Escalera” texto en Braille. 

 

 

 

Sirva esta glosa como recuerdo a todas las hermanas y hermanos 

de la Escalera. A los que están, por tener la responsabilidad de que todo 

esto perdure. A los que estarán porque serán la prolongación de nuestras 

raíces y especialmente a los que se fueron ya que sin ellos nada de esto 

sería posible.  

 

 

 

Muchas gracias. 

 


